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Mi primer libro sobre

Lorca 
Concha López Narváez

Ilustraciones de Goyo Rodríguez





Cuando era pequeña, me gustaba 
escuchar poesías, sobre todo una  
que me emocionaba especialmente. 

Casi no la comprendía, pero las 
palabras parecían tener música:

Verde que te quiero verde, 
verde viento, verdes ramas. 
El barco sobre la mar  
y el caballo en la montaña.



El poeta que escribió estos versos  
se llamaba Federico García Lorca.

Nació el 5 de junio de 1898 en Fuente 
Vaqueros, muy cerca de Granada,  
un pueblo blanco y alegre, salpicado 
de huertas y rodeado de bosques. 



A sus espaldas se ven las redondas 
montañas de Sierra Nevada, que lo vigilan  
y protegen.

En ese pueblo, Federico fue feliz.



A su familia le gustaba reunirse  
y entretenerse con una guitarra,  
por eso la música anidó en el alma  
de Federico desde los primeros  
años de su vida.

Además de la música, también 
anidaron en su alma cuentos, 
romances y canciones populares...  






